
los dias enteros, sin acordarme de comer . 

Ecles. Pues ya es menester que conc luyamos nues­
t r o ' d i á l o g o , que se nos ha ido insensiblemente toda la 
tarde hablando de Frailes, . y después en el cam-)ó p o ­
demos, continuar c o n mus despacio nuestras uti ísimas 
conversaciones. Solo quiero para que m.as fácilmente 
pueda V . acordarse de, toda mi doctrina, y c o n o c e r , 
mejor la verdad en que la fundo, que se imagine 
por un momento que todos los Frailes faltaran del m u n ­
d o en este instante. 

Labr. ¡Jesús, nostramo! N o permita D i o s tal cosa, 
p o r que nos harian mucha falta.. 

Ecles. £ n lo mismo estoy y o tio Silvestre: Porque 
entonces ¿quanto cul to no cesarla á D i o s nuestro Se­
ñor en el canto continuo del C o r o ? ¿quantos sufragios 
á los difuntos en los cotidianos sacrificios? quanto pa­
trocinio á las ciudades, que en un instante se verian 
privadas de la intercesión de tantos que ruegan por ellas; 
ayunan,, velan, se mortifican, cuyas lágrimas l l amo ya 
el Nacianzeno, dUiíniio. que ahoga los pecados, y lim­

pia el mundo de maldades'', en el confesonario ¿quien^ 
se aplicarla con igual constancia? en c l Palpito ¿quien 
perm.aneceria con tanta pena y trabajo? la juventud 
¿quanto perderla en su educación, en su cuidado y en 
su magisterio? Perderían su lustre las cátedras mas f a ­
mosas, ó de filosofia natural, ó de ciencia sagrada: en 
los Conci l ios generales se hecharian menos aquel los , á 
cuya doctrina se suelen encomendar los artículos que 
se han d e decidir ; y l a heregía sin freno se señorearía 
de los R e y n o s , sin tener casi ni lengua que la pertur­
b e , ni pluma que la desafie. ¡Desgraciados Indianos! 
¿Qu ien habría que tan frecuentemente se resolviese á 
abandonar sus nativos Paises, so lo por vuestra salud, 
quando un só lo Fraile hace mas en vosotros que mi l 
bayonetas , según d ixo en nuestras pasadas Cortes e l 
Señor Guereña , Diputado de Amér ica? QDiario.de Cor­
tes, tom. 8. }>ag. 410.) ¿Quanto hecharian menos á los 


